
con consideración de lo que el fac­
tor ¡nala fe imposibilitaría la su· 
presión de la balanza, y suponiendo 
que a todas las transacciones presi­
diera siempre la mayor buella fe , 
¿cómo podrían evitarse las discre· 
pancias entre vendedor y compra­
dor, a propósito del peso, si no exis­
tiera la balanza? Sopesaría el uno 
con la mano, y con lo. mayor since­
ridad diría: «Pesado». 'opesaría el 
otro, y no menos sinceram nte di ­
ría: «Ligero». Nos fal-
ta el sentido de la me­
dida, o por lo menos 
esel menosnno, el me­
nos preciso, el menos 
seguro de todos l1UC -

tros sentidos. 
En la fotografía es 

preciso eval uar con se­
guridad y precisión la 
intensidad de la luz, 
a fin de dar al clichó 
con toda exactitud el 
tiempo de expo ición 
que necesita. ¿ ómo 
efectuar este cálculo'? 

lIasta no hace mucho, no había 
más remedio que basar el cálculo 
en la apreciación personal. En los 
comienzos en lo que podríamos lla­
mar las primeras campañas del afi­
cionado, lo errores eran frecuentes 
y de bulto. A medida que el aflcio­
nado iba adquiriendo experi ncia, 
a medida que iba haciéndose vete­
rano, su retina ibJ adaptándose, y 
sus errores en la apreciación de la 
intensidad de la luz iban haciéndo­
se más raros y cada vez más peque­
ños. 'e equivocaba pocas veces, y 
cuando se equivocaba, el error era 

tan insignificante, que el cliché re­
sultaba muy aprovechable. La po­
sibilidad de estropeal' un cliché, a 
causa de un elTor en la apreciación 
de la luz, existía siempre. 

Hoy día este problema está ya 
entelamente resuelto. 

De la misma manera que existen 
instrumentos para mediry pesar só­
lidos, líquidos, granos, etc., xiste 
un instrumento CIue sirve para de­
terminarcontodaexaetitudlainten· 

sidad de la luz; es de­
cir, su valor actínico. 

MI'. Watkins ha sido 
el inventor de dicho 
instrumento, que por 
ta 1 motivo designarnos 
con el nOlllhre de <<fo­
tómetro de 'Yatkins». 

El fotómetro de \Yat· 
kins es de utilización 
sencillísima. Su forma 
ysu tamaño son losde 
un re I o j de bolsillo. 
Con el fotómetro se da 
a todo com prador un 
librillo que explica el 

modo de servirse de él. El precio del 
fotómetro e de pe etas (j,75. 

Nosotros creemos que todos los 
aficionados, y especialmente lo no­
veles, deberían adquirir el fotóme­
tro. Con ello suprimirían la posibi­
lidad de errores en la apreciación 
de la inten idad de la luz y podrían 
dar siempre con precisión y segu­
ridad la debida exposición. Son 
muchos ya los que se sirven de este 
utilísimo accesorio, y muchas son 
también las personas que, habién­
dolo adquirido, nos manifiestan es­
tar muy satisfechas de su ayuda. 
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